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Paul Schostakowsky. 

EUROPA Y RUSIA 

El <Üccidentalismo> y el «Rusismo ~·, las dos co­
rrientes principales de la cultura rusa 

I 

JD DE n1 u cho i los el pueblo ruso, en la persona de sus 
repre en tan tes más cultos, de los pocos que al principio 

sabían le r y escribir de su clero, y luego de sus profeso res y 
sab i , st·í di vidido en dos campos: el campo «Occidenéalis­
t a , 1 am po «Rusi t a ». En el curso de los siglos ambos 
bando d acuerdo con los fines inmediatos que se proponían 
alcariz r m b iaban sus nombres; los ideales de unos y de 
o t ros t mbién evolucionaban , ganando o perdiendo en impor­
tancia , pr f undidad y extensión espiritual, pero en el fondo, los 
mó ile principales que alentaban a unos y a otros, permane­
cía n l m i mos. E l «Occidentalismo , sea que se llamara «leti­
nis m (n m bre que los antiguos rusos daban al catolicismo), 
sea que e llamara «influencia cultural » : alemana, francesa o, de 
manera m' genérica, «europea», era la misma tendencia, que 
predicaba la introducción en Rusia de teorías, doctrinas y en­
señanzas que profesaban, o de alcances materiales de que 
gozaban , los pueblos de la Europa occiclen tal. Al contrario, el 
«Rusi m o era la tendencia. que se oponía a la importación 
occidental», sobre todo y principalmente a la importación 

espiritual, que consideraba todo lo «occidental :.> , como perju­
dicial al pueblo ruso, en este y en el otro mundo, que acep-
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taba y quería fomentar solamente lo propio, lo ruso, que ase­
guraba que los rusos no necesitaban a los occidentales , que 
podían vivir sirviéndose de la «razón propia y en fin que era 
el Occidente el que tenía que aprender de los rusos lo que es 
la verdadera religión cristiana y la verdadera cultura espiri­
tual. 

El Rusismo», que e generó para defend r la verdadera 
piedad, abandonó, en cierto momento, los límite pura mente 
religiosos, para abrazar regiones espirituales y a un materiales 
de gran extensión, casi todo el conjunto de lo intereses n acio­
nales. Pero la corriente nacionalista,> se di idió rápida men e 
en varios arroyos, y últimamente la definición (Un nacionalista », 
podía entenderse de la manera más variada. na razón m ás 
para englobar todo el conjunto de las tendencia n aciona listas 
bajo el nombre genérico de «rusismo». 

La discordia entre las dos corrientes re ul a r ún m' cla ra 
precisando en seguida que, a mi parecer, el id nt li m o ~ 
expresaba en todos lo t iempos la tenden i crít1·ca, s 
decir, la tendencia de los que, descontent d m o las os 
iban en casa, buscaban en el Occidente lo j m plo y l s nse­
ñanzas, predicando la (( europeización » de Ru ia . · 1 «ru ismo 
era la tendencia diametralmente opuesta: l ru i t a » , ro uy 
satisfechos del estado en que se hallaba 1 pa tria pro testaban 
contra cualquier importación que chocara n 1 radi ión 
nacional establecida. 

La oposición de estos dos conceptos- del « cid en tal i m o 
en el sentido de la cultura europea, y del ru i n1 ~, en el sen­
tido de la cultura rusa-plantea en primer lu a r l pregunta: 
¿Entonces Rusia no es Europa? Ciertament n , tuera d 
los <occidentalistas rusos, que se esf u rz n po r engancha r 
a su patria a la cola europea, nadie duda d est . o r lo m eno 
la masa del pueblo y, ciertamente, una gra n pa r e de lo inte­
lectuales rusos no se interesa n en absoluto po r r on iderad o 
como un pueblo extramuros europeo. 

Tolstoy decía que en los mapas geográ fi o que repre enta n 
Rusia, los cartógrafos no deberían escribir ni E uropa ni Asia , 
sino Rusia. En cuanto a Dostoievski, era mucho m ás radica l, 
y afirmaba que los rusos no son europeos sino asiáticos, y a un 
exhortaba a sus pa-isanos a reivjndicar aquel título de «asiá­
ticos» con orgullo, defando la pretensión de 11 amarse «europeos». 

Este punto de vista desesperaba a los «occidentalistas», 
sobre todo a los 4:0ccidentalistas de las últimas generaciones, 
que crecían en épocas de depresión nacional, de la nega­
ción apasionada de todo lo que era lo propio, lo suyo, lo ru o, 
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que querían y quieren asimilarse a la cultura europea, y esto 
no sólo en el sentido del estudio, sino como miembros de la mis­
ma familia y bajo el mismo rótulo. Y como ciertas diferencias 
entre los aspectos de la vida rusa y occidental no permiten, 
digamos, poner en la frente del mujik ruso el rótulo «europeo • 
los detensores de aquella tendencia escriben tratados para 
comprobar que si el mujik ruso todavía no es un «europeo . 
en el sentido en que aquella palabra se entiende generalmente, 
es ólo por ulpa del r'gimen zarista, que lo embruteció, y 
que bastaría anular «esto » e introducir «aquello , para que 
mañana mismo el n1ujik se convirtiera en un perfecto gentleman, 
y no hubiera y diferencia alguna entre un ruso y un alemán 
o francés o in 1 's de la misma condición social: ¡ como si los 
alemanes, f rances s e ingleses se parecieran entre sí~ 

El gran error de los occidentalistas , consiste precisamente 
en o l idar o de conocer la historia de su propio pueblo y que­
rer omprob r que Rusia vive, se desarrolla o retrocede según 
l mi mas leye que rigen en todas las colectividades occi­
dentale , obede iendo a la misma e olución ~ocial y mo ida 
por lo mi mos ideale . E ta afirmación me parece no menos 
e_ agerada que 1 suficiencia patriótica, que le oponen lo «ru-

1s 5 ) • 

ntes de d el mismo Oc idente no se presenta como un 
que cul ur 1, re!!ido por una ley única. Para convencerse 

a tomar el j mplo de la diver idad nacional en materia 
d la libert d políticas . . . Ahora, para explicar ciertas gene­
r 1izaciones- eces muy relati a -que unen a la mayoría 
d lo paíse cur peos, hay que tener en cuenta que todos estos 
pu blos tien n do raíces comunes, que alimentaban a través 
de los sig10 1 'rmenes de sus culturas particulares: la pri­
mera eran los re tos de la cultura romana y la segunda el cato­
lici mo. Y a un cuando vino la Reforma, esta no se quedó co1no 
el pri ilegio d un olo estado, sino que se difundió por la mitad 
de Europa, precisamente porque el catolicismo la unía. 

n ecuentemente la Reforma quiso, como el catolicismo, 
r universal. 

in embarg , 1 caso de Rusia e otro. En vez de los restos 
de la cultura r mana, los rusos encontraron en su llanura sola­
mente los túmulos que marcaban el sitio de descanso de las 
tribus nómada , qt,e atravesaban aquel gran camino del sur 
de Rusia, que onducía de Asia a Europa. En cuanto a la reli­
gión los ru o acaron su fe de Bizancio (Constantinopla); 
e decir en ez de unirse a los demás pueblos europeos bajo 
la tutela romana se encontraron opuestos a dichos pueblos 
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a causa de la separación de las Iglesias católica romana y orto­
doxa griega. 

No hay duda que si entre los países occidentales existen dife­
rencias de cultura-semejantes a la que se ofrecen entre los 
españoles y los ingleses, por ejemp10 (diferencia cuantitativa), 
o entre los franceses y alemanes (diferencia cualitativa), y 
esto sin discutir la superioridad de una sobre otra-, ¿cuál tiene 
que ser entonces la diferencia- cuantitativa y cualitativa a 
la vez-entre los pueblos de la Europa occidental y Rusi ? 
En consecuencia, es pura locura afirmar que el pueblo ru 
pueda desarrollarse según las mismas leyes e id ales del Oc i­
den t~ ya que a fos rasgos específicamente raciale , religiosos 
y culturales, a la diferencia de los problemas políticos y nacio­
nales, se añade un factor que pone a los rusos en una situa ión 
excepcional, no sólo en la familia de los pueblo romanos y 
anglosajones, sino entre los mismos pueblo e lav s: e u 
unión estrecha, unión de sangre y de interese vi ale con l 
pueblos asiáticos. No se trata en este caso de I in te reses 1 -
niales, semejan tes a los que varios países europ o t¡ienen n 
Asia, ni de simpatías o conveniencias política : tra ta de un 
estrecha unión tamiliar que dura tanto cuanto dura I e tad 
ruso, y que ni los rusos ni los asiáticos pueden romper, 
si lo hubieran querido, ya que en aquella unión ha ta lo 
mentas de lucha, la cual se prolon ó por e pac i d e ari 
glos, fueron un cemento más en el fortalecimi nt d rel 
familiares. 

. 
l -

Diciendo «asiáticos 0 cometo al vez un u o : ería n1 ,r, 

correc-co decir «mongoles , pero es siempre un 1nmen a p r e 
del Asia, y si yo abuso de aquel sobrenombr p a ra ser 1n ..,ts 
explícito en cuan to a la contradicción . irreconciliable en u 
tenía y tiene que encontrarse el espíritu ruso on 1 espíritu 
europeo en más de un punto. 

Tomando como techa de la conversión oficial del Occiden t 
el año 325, cuando el cristianismo fu proclan1ado relig i n 
oficial del Imperio romano, resulta que la con er ión ofi ial 
de Rusia, que sucedió en el año 988, se realizó ej y medi 
siglos después de la del Occidente. Y como en R u ia la Igle i 
fué la primera fuente de la cultura, la primera e cuela de lo 
letrados, los «occidentalistas» afirman que el atraso cultural 
de los rusos ·sobre los europeos es de seis y medio siglos. De aq uf 
la deducción: los rusos deben copiar lo que se hace en el Occi­
dente, y mientras más fiel resulte la copia, menos habrá en 
ésta «invenciones~ propias, lo cual sería mejor para Ru ia. 

Lo que a estas afirmaciones contestan los <rusistas ya lo 
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sabemos. Pero lo interesan te en la discusión no son las teorías, 
sino el ardor y la fe con que cada uno predica sus propias in~ali­
bilidades y perfecciones; para profesarlas los rusos no necesitan 
el apoyo de autoridad alguna: cualquiera es su propio juez y 
una autoridad infalible para sí mismo gracias a este método, 
que se aplica a la propaganda de cualquier teoría, y que es una 
tradición ru a secular, hay posibilidad de encontrar un inquie­
tante parecido, digamos, entre los «viejos creyentes» del siglo 
XVII y los bolcheviques del siglo XX. Las teorías, los princi­
pios los idea les se han hecho completamente opuestos, pero 
la pretensión de ser los únicos que siguen la vía justa-la única 
y erdadera - ha seguido iendo la misma. Los «viejos creyen­
tes =· se encerr ban en sus iglesias y se quemaban vivos para 
no ver el triunfo del Anticristo, es detir de la Iglesia oficial; 
los bolcheviques, en vez de quemarse, inundaron el país con la 
sangre ajena ; la diferencia es tremenda, monstruosa, pero, a 
tra de la 11 m as como en el fondo de aquel océano d e lá­
grimas de a ngre hay po ibilidad de distinguir la misma inso­
lencia de la idea fija, la n1isma porfía, la misma equi, ocación 
~ngenua .Y g r era, q ue se cr e infalible, y tres eces la misma 
ignoran 1a. 

Puede r 1ue di idiend de manera tan grosera en dos co­
rrien tes tod la evolución compleja de la cultura rusa vaya a 
prov ocar I indign ación de muchos pedante , pero lo que se 
pierde en la mi ión de los detalles se gana ell' la claridad de 
la dem str ión , tan o m ás ua nto que la lección que yo quiero 
saca r d e en ayo - nece ariamente incompleto por falta 
de e p io - re fi re a 1 ntinuidad de los métodos rusos, 
a la tradici n y a la cap ciclad de asimilación específicamente 
rusos, y a 1 ra gos característicos de la cultura rusa, que le 
proporcion r n un puesto honorífico y tan en vista entre los 
pueblo eur p os . 

Poniend n el mi mo a o " la verdadera religión o piedad . , 
el e lavofi m >> , el «nacionalismo » y el « rusismo », es lógico 
con in ua r decir: el « bolchevismo es támbi 'n rusismo , 
mientra que la-s tendencia de los partidos moderados, que 
actualmente se hallan en el destierro, es el «occidentalismo . 
Semejante afirmación levantará ciertamente vociferaciones en 
ambos campo rusos, así como entre los informadores «bolche­
vizantes» de la prensa occidental, pero no puedo retractarme, 
ya que esta manera de mirar las cosas permite explicar mu­
chos suceso confusos y nebulosos, proporcionando una nueva 

· llave para el mejor entendimiento de lo que en el Occidente se 
llama a menudo o: el enigma ruso . 

es.su
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En la historia univer al, después del Imperio Romano, no 
se halla otro ejemplo de la formación de un imperio emejante 
al Imperio ruso y que hubiera de empeñado en el mundo un 
papel de igual importancia. Pero, much más que u e,·tensión 
territorial, parecen estupendos e incomprensibles lo modo. 
de su formación y de arrollo. Si odo era lógico en el creci­
miento sistemático de la potencia de R ma, y j un e n esta 
de la cultura romana, todo f ué ilógi o en el ere imi nto del 
estado ruso. Fn cuanto a la cultura ru a, su desarr 11 pr en ta 
una paradoja que la hi toria nunca había repetido. 

Para poder comprender los método las vías d u forma-
ción, hay que dar un vistazo al pa ado, y revisar, d d la pri­
mera época de la formación del e tad ruso lo qu p dían ser 
las dos corrientes que eo-uía la cul ura ru a: la c rri n e «oc i-
dentalista», cuyos progresos dependían direc am n de la 
intensidad de las relacione con los paí e europeo l rriente 
«rusista , )a cual, tomando su primer impul o en 1 religión 
ortodoxa y, consecuent n1ente, en I influencia biz ntin se 
emancipó con rapidez en ontró en el alma de su r pi pueblo 
elementos bastante fuerte para de arr llar su propia nden­
cias espirituales y, al mismo tiempo, p ra rusifica r lo pr ' s-
tamos occidentales, ha i ndolos e e de n id para 
los mismos prestami ta , que bajo I disfraces ru n rec -
nocían ni su espíritu ni u aspecto. 

Los eslavos empezaron a arraigar e n uro peo 
en el siglo VII, pero la fundación d 1 e tado ru h que 1-

tuarla en el año 862, uando lo e la o de la r gi n noroe te 
de la Rusia actual llamaron a los prín ipe arego , para 
gobernar su tierra. En aquella época la masa de 1 laci n 
se hallaba concentrada en el valle del Dnieper y a rela-
ciones comerciales muy animadas con lo países e ndina o 
por un lado y con los puertos del mar egro y Biz n j ( ons-
tantinopla) por otro. En los alles de lo ríos que uní n Jo m a re 
del Norte con los mare del Sur y u afluentes exi í n iudade 
cuya importancia comercial y política f ué notabilí ima: Ládoga, 
N óvgorod, Pólotzk, Smolénsk, Li ú bech, Chernig v, Pereiaslav, 
Kiev, y que comerciaban no sólo con lo escandinavos y bizan­
tinos, sino también con el Oriente. A í, el escritor árabe J or­
dabé habla de los negociantes rusos que vió en 846 e decir 
diez y seis años antes de la fundación oficial del e tado ruso, en 
Bagdad, adonde esos vinieron con u mercancías. Los esoros 
encontrados en el siglo pasado en arias ciudades ru as com-
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prueban -1 ue aquella relaciones comerciales se establecieron 
en la primera mitad del siglo VII. , T • 

Entre las ciudades enumeradas, Novgorod y K1ev eran los 
puntos principales de la famosa ruta varego-grie~a, C:ºYª existen­

ia es conocida ya d.o Heródoto; el Padre de la historia anota que 
el ámbar amarillo venía a Grecia desde el mar Báltico, preci­
amente por aquella ruta. 

Lo omerciantes e lavos necesitaban ciertamente protec-
ción par u ciud de , protección para sus caravanas, y la 
idilia de la llamada de los príncipes varegos se explica por mu­
cho hi t ri grafo orno un prosaico alquiler de tropas merce­
nari s. S :. ún e a ersi9n, el primer duque ruso , R urik, 
vino a N 6 gorod orno capitán mercenario, y aprovechó de 
su fuerza 1nilitar par imponerse a los ciudadanos que lo invi­
taron pro lam r duque. Luego los varegos sometieron a su 
poder otr iudad lavas y, lo que es indudable, dieron al 
pueblo quis ad u propio .. nombre: rus rusos. 

E eríodo de 1 historia ru a presenta dos paradojas: 
la prim r la si ui n e: los rusos se hallaban entonces arrai­
gado n l parte m' f rtil de la Rusia europea, donde el suelo 
está f rm do por l famoso h:urnus. En esta zona, que algunos 
siglo pu' y ha ta la revolución, formaba por sí sola el 
granero d l ur p occidental, los rusos se ocupaban de in­
dus tri il es tres. L s objetos de su comercio de exportación 
eran, ad má de lo e clavos, n1iel, cera, pieles, madera y, en 
cantidad insignificante, el trigo. Las ocupaciones principales 
de la p bla ión eran consecuentemente la apicultura, la caza 
y la indu ri sil e tre · en cuanto a la agricultura, parecía ser 
co a mu undari . 

Otra p r doja: lo príncipes varegos y sus tropas formaron 
en Rus i I cla e uperior de militares-comercian es, que domi­
naba a l pueblo , normalmente, aquello extranjeros, más 
cultos, m j r organizado , deberían imponer a sus súbditos 
medi l j su o tum bres, usanzas, idioma y religión; o, 
por lo m no , deberí n conservarlos ellos mismos. Desde luego, 
ya en 94 , Igor prín ipe varego de l(iev, como luego su here­
dero Svia o lá v, firmando con los griegos los pactos de paz, 
juraban por «nuestros dioses Perún y Volos , es decir, juraban 
por los dioses eslavos. El escritor árabe Al ·Becri (Siglo XI), 
cita las notas del judío Ibrahim, que conocía muy bien la Eu­
ropa central y oriental y que a mediados del siglo X escribía 
que los varegos «rus , que dominaban ciertas tribus eslavas, 
se fundieron con é ta y adoptaron su idioma. Quiere decir que 
la capacid d de absorción, de la cual el pueblo ruso dió más 
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tarde tantas pruebas estupendas, era una capacidad funda­
mental de la raza; los vencedores se diluyeron en )a masa del 
pueblo sometido, y esto sin dejar otras huellas que algunas 
palabras normanda , muy contadas y también rusificadas. 

De la unión del poder militar de los príncipes varegos con 
la organización estadista de las ciudades comerciales rusas 
salió una forma política que dió su nombre a todo un período 
de la historia rusa: el gran ducado de r ie 

1~iev, más que las demá ciudades rusas de entonces, llamab 
la atención de los varegos por ser la llave de todo el sistema 
de la cuenca del Dnieper. Realmente, odos los afluente de) 
Dnieper se echan en este río por cin1a de K ie . Su ituación 
estratégica tenía también una importan ia inmensa por ~l 
hecho de que l{iev estaba casi en la frontera de la re i 'n de 
los bosques vírgenes y de la estepa, y como los nómade : que 
puluJaban en esta, eran el mayor peligro para las ara ana 
que bajaban J sul ían el Dnieper camino a Bizan io, I i ra 
el baluarte principal del comercio ext rior ru o, la ciudad que 
concentraba el monopolio ·de lo r n1i con lo nómade 
que decretaba la guerra o la paz, que est ba por d irl 
en contacto directo y permanen e c n aquellos enen1i 
asibles. 

No hay nada de extrañ entonce n qu lo primero apita­
nes varegos que ocuparon I ie , A kold y Dir, fueran a se in 1 

por su compatriota le que lle al y el título de gran duque 
ruso, y que aun el futuro anto, el gr n duque Iadin iro qu~ 
convirtió al pueblo ru o al cristianismo, maltratar a u her­
mano Iaropólk, arrebatándole 1 ie . 

Fn aquel tiempo la razón estadi ta, e decir, la razón d 1 
existencia del estado ruso con .. i tía en el hallazgo de mer­
cados extranjeros y en la defen a de las vías que onducí•an a 
éstos. Así las campañas de los rusos contra Bizancio tenía por 
motivo la no ejecución por los griegos de los tratados mer­
ciales. Estas campañas- iempre victoriosas-eran bastante 
frecuentes, hasta que no cambiaron las condiciones de l· exis­
tencia del estado ruso, hasta que no se presentaron o ro fines 
políticos, que desviaron por completo el antiguo cur o de la 
economía nacional. A kold en 860, Oleg en 907, Igor en 941 
y 944, Sviatosláv en 971, triunfaron sobre los griegos y los obli­
garon ·a respetar los tratados, que regían las relaciones mutuas 
entre los negociantes rusos y bizantinos. 

En aquellos tratados hay varios puntos interesantes para 
las características de ambos partidos contratantes. Llama la 
atención el hecho de que los griegos nunca se aventuraban 
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a hacer el largo y peligroso viaje hasta Kiev, que eran los rusos 
1os que venían a Constantinopla con sus caravanas náuticas, 
y que cambiaban sus mercancías contra el oro, la seda, el vino 
y las legu1nbres. Los griegos no sólo temían viajar a través de 
los países bárbaro , sino que temían a aquellos rusos en su 
propia capital, aun en calidad de huéspedes. Varios párrafos 
de los tratados están consagrados a los detalles de la entrada 
en la ciudad-por partidas de cincuenta hombres y sin armas-, 
a í como a las reglas de estancia en Constantinopla. Los tra­
tados preveían la comida gratuita de que gozaban los rusos, 
así con:i la gratuidad de los baños. Esta última pretensión es 
tanto más rprendente de parte de los rusos salvajes, cuanto 
que en la Europa occidental, después de la ruina del Imperio 
romano dur n e mil añ s, dice un historiógrafo, nadie había 
tomad un b ño. 

La preferencia que los rusos dieron a las dos direcciones prin­
ipale de u comercio .·terior-hacia Constantinopla y hacia 

E candina j -se xplic perfectamente por las enormes ven-
aja 1ue pr sentaban ntonces la vía fluviales, comparati­

vamen a las terr str . Por las mismas ventajas e e ·plica 
el des rrollo del io ru con el Oriente en la dirección 
del ur r ia y Arabia: era la ía fluvial del Volga 

del a pi qu fa ili aba estas relaciones comerciales. 
or 1 s mi mas r zone las relaciones directas con la Europa 

ccide_ntal er n sumamente difíciles. Desde luego la curio­
idad human y el espíritu aventurero empujaban a los rusos 

a 0stener iertas rela iones de vecindad, a pesar de cuales­
quiera dificul ade de rden material. Lo comprueba el matri­
monio de nriqu I, rey de Francia, con la princesa Ana de 
Rusia, hija de aro la , gran duque de Kiev, matrimonio 
elebr d en 1051. Aqu 1 Y rosla o era el prototip del rey 
ristián de Dinamarca, ue ro de tantos príncipes reinantes; 

efectiv ment. , la hij mayor de Yaroslavo-Elisabeth-estaba 
ca ada con rold de 1 oruega, y su hija menor- Anastasia­
con Andr' de Hungría. on toda evidencia, Yaroslavo el sabio, 
como 1 llaman 1 rus , gozaba de gran prestigio entre los 
pueblo occidentale , pre tigio que ciertamente podía ser mante­
nido sólo por relaciones seguidas con los países europeos. 

Si lo ruso las sostenían con los pueblos occidentales de otras 
razas, mucho más inten as han sido las relaciones con los es­
lavos occidentales, es decir, con los eslavos que vivían tras los 
Cárpatos y en la península balcánica. Las relaciones con los 
hermanos de raza revelaban ya preocupaciones de índole espi-
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ritual; lo con1prueba el alfabeto e la\ o. que V1no a Ru ia del 
Occidente. 

Inventado por los apóstole de lo e lavo los hermanos 
San Cirilo y San Metodio, fu adoptado a e. cepción de los 
checo y de lo polaco , por todo lo pueblos e l o . La 1 gle ia 
ortodoxa lo conserva todavía tal cual; en cuan to a l alfabeto 
laico contemporáneo, es una tran cripción , implifi ad como 
dibujo, del antiguo alfabeto eslav , que hace p recer la letras 
a las latinas, pero con diferencia esen iales d onid del 
número de las letras, que en el alf a bet ru o n treint cin 
Esta riqueza de le ra se explica po r l in trodu n d e letra 
especiales para los e: nido compue tos í com I oca le 
de di tinta pronun i ción. Cad un de lo Tch T , 
Sclr, Ch, la, Ju, E dura, E ua e, etc., e án r pr n do n 
el albabeto ruso por una letra e pecial. 

San irilo y San Metodio pert ne í n a la 1 l 
romana; los rusos a ptaron el 1f be que ll 
pero no quisieron aceptar u fe; 1 fe la tom r 
pero in alfabeto grie o, .. r ad uci nd n eguid 
tos a u idioma na i n a l. De idid men e n o 
n1ngun autoridad ab luta ) n ujeta la 

iden t l 
tar n, 

n Biza n i , 
1 n -

ell 

Las relacione- on el ciden obre tod 1 r laci n es 
continuas y seguida con Bizanci ( on a n t in p l ) q ue d e d 
la mitad del siglo IX toma ron el pee de r l i n es t adi -
tas regulare , tení n que inclinar lo ru o b r z r el r i -
tianismo. En 980 el trono del gran ducado de i i fu ' ocupado 
por Vladimiro, a qui n la Iglesia ortodoxa can nizó m ' t a rde. 
Hay que suponer que en aquell 'poca l pag ni m no sati -
fa cía ya las exigencias espiritua l del puebl r u · por lo 
menos las crónicas antiguas guarda ron el rel a t d e la preocu­
pacione de Vladimiro para encontrar la m ejor f ia 111.ás per-
i ecla. Las crónica no con ervaron tambi' n u r' pli a en el 
curso de las disputas religiosas, organizadas en I i ; no trans­
mitieron la forma algo enérgica con que él rech zó el judaísmo, 
y una palabra sublime, contestada al mufti mu ulmá n, de pu 's 
de haber escuchado la exposición de los dogmas de la fe m usul­
mana: impresionado por la prohibición de tom r el ino, San 
Vladimiro dijo: <.: o puedo aceptar tu religión: ¡ beber e la 
alegría de los ruso ! Las crónicas nos con r an tam bi n 
el relato de los delegados que Vladimiro mandó a onstanti­
nopla para que viesen el culto cristiano. lmpre ionados por la 
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solemnidad del oficio divino, que desarrollaba su fasto oriental 
en el cuadro suntuoso de la catedral de Santa Soffa, los enviados 
volvieron diciendo: «No sabíamos si estábamos en la tierra o 
en el cielo. » 

De todo e to yo retengo sol amen te el hecho de que míen tras 
que 1 s otro pueblo fueron convertidos por los apó toles y 
m1 1oner q u venían a buscarlos, los rusos procedieron de 
maner opu t : fueron ellos los que mand ron a buscar mi io­
n ero , y e to h y que retenerlo. 

Vladimiro Ii ió finalmente la religión ortodoxa. Dejando 
omp1 m n t p r e la cuestión teológi a, me parece in tere-

n te bu Ce r, d d l punto de ista puramente hi tórico, 
l r z n d qu 11 el ción. Intere ante en e to e l i-

ui n : lo h San irilo y San Metodio eran lo ap6s-
tol s d los l o . te tí ulo le da la 1 lesia ortodoxa, que 
lo n r al i u 1 1 I le ia católica romana. La actividad 

i i 1iz d r d 1 d an to se de arrollaba entre lo e lavo 
id n l I ano 855-885, es decir, con una n t1c1-

pa i n d un igl obre la fecha de la nver ión de 
1 

que I luz del cri tiani mo hubiera llegado 
hún aros no hubieran rt d las rela­
oc idental y lo ruso . En 898 ellos 
del sur de Rusia, y pa aron delante de 

e cidente. Al principio del iglo X e es-
del Danubio. El reino de Moravia, qu 

y 1a no s qu una provincia de Checoeslovaquia, e de-
J u olp u ez los bizantinos, en el iglo i-

rruin r n 1 primer reino búlgaro. Los e lavo del nor­
dos n 1 s rillas del mar Báltico, en la Pomerania 

di r n a u ez la influencia alemana, y, junt con 
lo 1 , a la influencia católica. El mundo e lavo 
es a r z d . 

E t habí impedido a los letrados rusos, apena onver-
tidos I i ti ni m , mientras la situación general en el Occi-
dente p r í n radecirlo formalmente, elevar su pensamiento 
ha ta la id d 1 unión paneslavista y aun bu ar para la 
I lesi r ci n na id el apoyo de una sucesión apo tólica di­
recta. ra omprobar e ta última el razonamiento era bas­
tante ingenu , pero ignificativo: San Metodio, apóstol de los 
eslavo , fu' bi po de Panonia (así se llamaba en la antigüedad 
la región comprendida entre el Danubio y la Iliria, e decir, 
una parte de la Yugoeslavia de hoy día). El primer obispo de 
Panonia fué Andrónico, discípulo del apóstol Pablo, el cual 
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a su vez vivió cierto tiempo en Iliria. De aquí se deduce que 
como Iliria y Panonia estaban pobladas por e Javos, y como los 
rusos son también eslavos, la ucesión apo tólica directa de 
la cual gozan los rusos está comprobada. 

Vistas la veneración que los ru o profe an para 1 dos pri­
meros 1naestros eslavos, San Cirilo y Metodjo y la tend ncia de 
los antiguos letrados ru os a establecer la u e ión po tólica 
directa, no por la vía de Bizancio (lo que hubiera id natural 
y justo), ino por la vía occidental, ¿cómo fu po ible que, 
llegado el momento de la con er ión, lo ru bu ran la 
órdenes sagradas en la Iglesia oriental? 

La con testación me parece ser e ta: la ep r ión de l s igl -
sias, empezada en 858, fué con umada definitivam nte 61 
en el año 1054, de manera que en el momen t d la n er ión 
rusa {988) la diferencia que hoy dí existe en r las d Igl~ i 
no existía. Entre Constantinopl Rom 1 di u pni:i i-
pal, aparte de algunos detalles in ignifi n de 
giraba alrededor de la pretensión de los p p 1 
de la Iglesia romana. 

En cuan to a los dogmas, la primer dif 
fu establecida solamente en 101 -15 por 
VIII, el cual introdujo en el cred -qu 
las dos lgle ia -la palabra filioq_u . El p 
lo hizo cediendo a la in istencia del emp 
La lucha por la introducción de quella p 
sostenida por el clero e pañol, nía a n 
bi-secular; efectivamente a el papa L 
el que proclamó emperador a rlomagno 
las insistencias análogas de 'ste nsenr nd 
lo establecieron los concilios ecum nico d i 
tantinopla. Esta tendencia de lo emper dor 
en los asunto. de la Iglesia comprueba con 

s 
II 

terés, cálido y apasionado, los laicos se in t re b n 
tiempos por los asuntos religiosos: por una p labr 

, n 
III 

. e II. 

ua l 
. . 

n ir 
d in-
n quell s 

l credo 
la gente era capa¿ de subir a la hoguera, iert men 1 au o­

epar r 
1 apoyo, 
lado de 

ridades eclesiásticas por sí solas nunca hubier n podid 
las dos Iglesias: para realizarlo se necesitaba n 61 
sino el empuje de la opinión pública, y esto n ambo 
la barrera. 

Si la primera discordia dogmática fué ancionada veintisei 
años después de la conversión de los rusos, lo dem puntos 
que hoy día marcan la diferencia entre las do lgle ia fueron 
introducidos en la Iglesia Romana mucho más tarde: en la época 
de la conversión rusa el clero secular católico se casaba como 
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el de I griegos, lo laico católicos comulgaban al igual del 
Iero con sangre y cuerpo (fueron privados del cáliz solamente 

en el igl XII); en fin, el principal ob táculo para una nueva 
unión de Ja do lgle ia - el dogma de la inf abilidad del papa­
data lamente de 1 70. 

Re ul que en el m mento de la elección del culto, para el 
r n duque V1adimir debía ser igual someterse a la autoridad 
lesi ti g riega la autoridad ecle iá tica romana. In i to 

rl , pa ra ubrayar la deducción: la deci ión fué dic-
nt d do p r n ideraciones política . Cierto, la rela-

merci le ntinuas con Constantinopla tenían qu 
pr di p ición en fa or de la lgle ia ríen tal, 

umbre y de relacione p r onal , y la 
1 iz ntino que fomentaban Jos ri tianos 

en ntra b a n entre los ru so mucho ante de 
fi ia l. D d luego la seried d n la ual San 
n ag ró 1 tudio del problema religioso ponía al 

rid d d lo legados del Papa y la de lo 
ri a r gri g . Con ecuen emen e ha que u-

.. ·is n indicaciones indudables-que Vladi­
p n r l nue a I lesia rusa en dependencia jerár-

utoridad l rical, que polít ·caniente · era niás débil. 
p firmar esta suposición, que Vladimiro, 

q u a ped '.r a la autoridad ecle iástica griega 
q u a ión de clérigos para b a utizar al pueblo 
r r ir d prim ro uadros eclesiá icos rusos, no quiso 

n f rma d i 1 m' ica y , en vez de p dir conqu ·stó 
r li i n 111,a; u niil ·1ar · emprendiendo en 9 8 un am-

añ ntr 1 .K r n de Tauride, que era entonces un co-
Joni iz n in e imp niendo a los griegos, por un ratado de 
p z lig i n d m a nd r una misión religio a para efe tuar 
l con r ión d u pueblo. Claro que si San Vladimiro era 

tal pun o lo o d u independencia, la Iglesia Romana te­
n í qu p a r e rle mu ho menos intere ante que la griega, por 
t ener un m a no e ul r poderosamente armada, en la per ona 
del nt Imp rio d ntonces. 

qu 11 man r de conquistar su fe enía que reflejarse 
sobre J ompo ición del clero que los gnego mandaron al 
lejano I{iev. Los prin1 ro misioneros que llegaron se conside­
raban más bien en de tierro que en una misi,ón honorífica, y 
e to pu o en eguida un límite al desarrollo de la influencia 
bizantina. De de lo primeros años de la conversión se despertó 
en e] pueblo ru o el deseo de obtener para su propia Iglesia 
la ind p nden i de ualquier autoridad ecle iástica extran-
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jera. (Sueño que se realizó s lamente en 1789.) Ciert que el 
mayor empuje para el crecimiento de aquella tenden ia fué 
dado por el clero griego, cuya reputación ha sido rápid mente 
establecida: una crónica del iglo XII, hablando de un bi po, 
dice: «y era adulador, ya que era griego . 

El cristianism f ué asimilado por el pueblo ruso n 
pidez asombro , que puede explicarse lamente p r 1 
posiciones mí ti a del pueblo: ien añ e pué d 1 
sión ya exi tía en I{iev el f m o rn na eri d P 

ra-
di -

entre los monje que salvaban allí u almas e cit b n a m-
brosos ejemplo d a cetismo de vir ud 

En cuanto a la influencia í i de I biz n in 
huella la en con tramos en un n table monum n 
dencia: LA ERO o RU A . B jo e n mbre 
primera codifi a ión, que era m bien un m n u 
tica judicial qu un código de 1 ye , n1pil da d 

r 
n pru-

los man u ale grie s y m -p i lm n 
Institutas de Ju tini no I r d r d 
565. Lo má n abl en L . . . 
griegos sirvieron a u au r 
riales, del cual el legi lador ru 
para no olvid r t o aq u 11 
código, en cuan o 1 adm ini 
f ué copiada solam n e la cla ifl 
mientras que d l ca tigo iz n in qu ro n 
El cristian?sm l lleg r a un p í b ' rb r p a 
tado por lo coraz ne rudim nt ri n · nt f 
que aquel códi ruso edit d n la prin1er mi 
XI por el gran duque Yarosl hijo d l ladimir 
en absoluto la pen de muerl aun 1 p a lo l 
castigo consistí generalmen n una n1 ul a que 
la gravedad del o. El band 1 ri 1n , qu con id r 
el mayor crimen- claro es á, por p rjudic r la razón d 
estado ruso de entonces, que er comer iar c n el . - r 
se castigaba con la confiscación de lo bien s 1 
esclavitud del culpable con oda u f amili . ompil 
modo, LA ERO. D Ru _ > p recía no r má qu un 
tarifas: pagando, uno podía hacer lo qu querí d n1 

que la Iglesia, que vigilaba el orden no ólo religio o, in 
y el de la vida familiar, tuvo que intervenir, y, par n 
ciertos crímenes. como por ejemplo . el a e inato d un 
completamente impunes, imponía a lo ulpables un 
tencia. 

oral 

Pero sería absolutamente erróneo creer que este si tema de 
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multas fué promulgado para servir los intereses financieros del 
estado; r pito que no era más que la aplicación práctica de 
los grande principios del cristianismo. Que esto fué realmente 
a í, lo comprueba el te tamento de Vladimiro Monomáj (1113-
1126), qu era nieto de Yaroslavo y, por con iguiente, bi2.nieto 
de San Vlc di miro, que decía: «no 1natad ni al justo ni al cul­
pable . Quier de ir que por lo menos cuatro generaciones se 
educaban en el cumplimiento del mandamiento: /no ,naf,a,rás! 
Pido al l ctor que pre i e solamente: ¿ cuál era la justicia de 
enton es n 1 paf ultos de la Europa o cidental? 

El m do qu I n iguo juri tas rusos emplearon al com-
pilar L , • R . R • e uno de los ejempl más notables 
del m d ul ur 1 ru o· m ·' adelante vamo a ver a cada 
paso l d u l e píritu crítico que a e reveló 

n la n d J r li ión, y que, con ciente de u propia 
fuerza a ualqui r osa en la medida en que le parece 
onve ánd la» en eguida, ea que fuese una 

palab 1n le j n ención una indu tri . De este modo 
l de aquella tendencia de originalidad 

pr p1 , q permitido finalmente a Rusia ocupar 
pr n 1nen ]a política y las arte europea . 

* * 

1-¡ duran aquel períod de la historia 
ru a 1 r l Je en das que nos conserva el folklore 
na 10n l rillo d l corte de I iev se en uentra confirmado, 
adem p r I i nes y baladas, por la crónicas anti-

u ro olk ( ), l{ie fe tejaba la enida de los emba-
jad · b j n \·ladimir en I(iev e re lizaron olem-
nid in p r: l u i mo en el Dnieper de toda la población 
kie 1 d errum lemne de los antiguos dioses, los bau-
ti m l prín ip xtranjeros-tipechenegos y búlgaros-, 
rece d lo d 1 ados del Papa, de embajadas de Grecia, 
P loni h o 1 quia Hungría, etc. La fiestas que San 
Vladimir d ba r n n tables por su lujo y refinamiento: así, 
por ejemplo, duran las comidas de gala tocaba la música. 
I(iev er ad má , 1 centro de la piedacl rusa con su famoso 
mona terio H ... ievo- echérsk, que sobrevivió a los 4:;polovtzi> 
y a los tártaro y que f ué arruinado, novecientos treinta años 
despu de u crea ión, por los bolcheviques. Una crónica an­
tigua afirma que durante un incendio de la ciudad, provocado 
por un ataque ine perado de )os «polovtzi , perecieron en le 
fuego 700 iglesia . 
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Son rnuchos los testimonios que no permit n dudar de l 
importancia que tenía el f(iev de los iglos X a XIII. 

Desde luego, por razón de la lentitud del pro e o de la for­
mación de un pueblo, de una nacion, nin ún do ument e rit 
(ruso) de aquella época menciona el pu blo ruso: todo habl n 
de la tierra rusa. La idea nacional em piez a levar por n­
cima de la concepción territorial olamente a fine del i l 
XII. El despertar de la idea nacionalista preci ament en aqu l 
momento es una nueva paradoja históric , pu t que, con i­
guientemente a la división de la herencia dejada p r n Vladi­
miro, el territorio se dividió en un sinnúmer d pequeñ 
ducados que rivalizaban entre sí. Varios hi toriógraf 11am n 
a este nuevo período que empez ba el perí d f ud l. P r 
en realidad el sistema feudal, tal cual fu' e t bl id n l 
Occidente, era completamente ign rad n Ru i . L rti-
ción del territorio entre lo hered ro I h r d r l 
herederos del primer duque ru o Rurik~ p r í divi-
sión del patrimonio entre lo hijo d ualqui r l ur u' , y 
estaba lejos de cualquier idea e di t . ad un d q u 11 
potentados consideraba la tierra qu 1 r djudi m 
su finca particular. De aquí la pele continua n r l u . 
peleas en las cuales el pueblo sufrí - om e pu d im r-
material y moralmente. Pero la n 1 n n i n l ) 
de pierta: el pueblo considerab l c · d 1 d 
independiente como una ola « ti rra ru 1 
que la cubrían como un olo e: pu blo ru 

Aquellas luchas interior - debilitaban l 
punto de que pronto el empuje d lo n m ad 
el gran ducado de Kiev, el má e. ·pue o del l d 
creó en éste condiciones de ida exc i 
dificultad de la lucha con lo nóm de n 1 1 

bilidad de asirlos. Los polo tzi > no tenían ni iud 
y si los rusos emprendían una camp ña par a 
traban delante de sí la e tepa de iert , per n 
media vuelta para volver a ca el enemi 
guiéndoles, sin tregua. Finalmente la pobla ión 
en alerta continua y empezó a emigrar en dire i 
en la región comprendida entre el curso uperi r 
el río Oka. 

Pero antes de que ese movimiento de di olu i' n ntu r , 
en la vida europea empezó una 'poca memorable: 1 Europ 
cristiana se alzó contra el mundo musulmán; empezaron la ru­
zadas, que duraron, con intervalo , de 1096 a 1291. Aunqu 
el entusiasrao guerrero de los pueblos del O idente fu u i-
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tado por la idea de quitar a los infieles la posesión de los Santos 
Lugare en el fondo ella eran un acto de defensa contra las 
inva ion'es de los p~eblos asiáticos, que en tres direcciones 
querían abrir e pa hacia Europa: el flanco izquierdo, par­
tiendo del nor e del Africa atacaba el Occidente a través de 

pañ · el e esforzaba en invadir Europa partiendo 
del ia m on tantinopla y lo Balcanes, mientra 
que I fl n ata ab a Rusia. En esta última región 
I lu ·h h rio iglo ; finalmente los rusos han po-
dido m nt posi i ne , pero ¿a qué precio? 

De d I n h m l que por bien no venga: f ué precisa-
ment q ntimiento d peligro común el que de pertó 
p r z la idea de la unidad nacional, que añadió a 
la na « terri t rio ruso » la de la « nación rusa». Pero 
m1 n 1 i n del gran ducado de Kiev, bajo los golpes 
r p t1 nóm de e desbandaba, la ruta de Constan-
tin pi d m 's insegura y las relaciones comer-

ial I gol pe de gracia a aquel tráfico f ué 
d d 1 d la uarta cruzada (1202-1204), los cuales, 

jo l pr de ocorr r a do príncipes bizantinos, destro-
n d p r hermano . lejo III, ocuparon Gonstantinopla, 
r bar n ru r n una infinidad de maravillas artísticas, 

1 

rru1ncr pobl ión, luego establecieron en la antigua 
pi a l z n 1n a un imp rio latino, que existió cincuenta y 

io-lo de lucha continua con los « polovtzi , 
uien te de la comarca de Kiev, la toma 

r los cruzados y la ruina del comercio 
gatela comparadas al golpe que esperaba 

prim r mitad del siglo XIII. El famoso Ghengis­
inrn nso imperio mongólico mandó sus horda· 
n la ba alla en las riberas del Kalka, en 1224, 
1 j el mando de varios duques, que intri­

n uno contra otros, fueron exterminadas por 
ncedore festejaron su victoria con una 

rg1a en planchas puestas sobre los pechos de lo 
prín i a ado y clocados en el suelo. Desde luego, 
lo t' r pr e haron muy poco su victoria y, después de 
robar e in ndiar la ciudades más cercanas, desaparecieron 
nue ament n la e tepa. Sólo en 1237: Batiy, uno de los nietos 
de hengi -I,( n in adió Rusia. Desgraciadamente la batalla 
de l{alka r ul ó de poca enseñanza para los príncipes rusos, 
y Bati_ los n ontró desunidos como lo estaban trece años antes. 
Rusia a ó bajo el yugo tártaro. Desde luego Kiev fué tomado 
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por los tártaros solamente en 1240. Esta vez la iudad recibió 
un golpe del cual no se levantó más. Se necesitaron siglos para 
de, olverle una parte de su importancia anterior. 

De este modo pereció el baluarte de la cultura rusa, la ma­
dre de las ciudades rusas», como llama el pueblo ruso a R.iev, 
atestiguándole así su cariño y su agradecimiento por la luz 
cristiana y cultural, que fué encendida allí par iluminar la 
vida rusa y que brillaba tanto tiempo en los altos m ntículos, 
al borde del Dnieper, adonde se erige aquella iudad mara vi­
llosa. 

La ruina de f-iev y la dispersión de lo resto de 1 pobla ­
ción de u comarca, obligaron al pueblo a bu r otr punto 
de agrupación políti a . Digo pueblo y n digo nación porque 
ésta existía sólo en el entimiento de la pobla i n de un pa í 
mal definido y conf u o como límites de t rri ri on I 
vida política con1pletamente desor anizada . l nue, centr 
f ué hallado mucho m ás al nordeste, en la re ión d e R o to 
Suzdal, Vladimir. Allí el pueblo e en n t ró n1pl t mente 
aislado del Occidente. La inseguridad d l pa 1 el u r 
cortó las relaciones omerciales con lo Bal n u ene-
migos aparecieron del lado del Occiden t l ' la 
relaciones con los países europeos fueron rot mplet . 
Empezó una nueva época en la historia ru n1ent 
parece ser una paradoja: si los ruso del r n d u f,i e , 
arraigados en el suelo mara illosamente f'r il n baj 
el nombre de chernozém »- tierra negra , , t , 
por ser humus, es neg ra como el carbón- ; d igo ru o 
despreciaban entonce , como lo hemo i t , 1 a ultura 
ahora, en posesión de un suelo arcillo o in fi ni a m n l m po­
bre, se entregaron al cultivo de la tierra o up ión que er 
tanto más ingrata puesto que esa tierra p oc f rti l h , ía q ue 
arrebatarla al bosque. Para sembrar era nece r io r a r 1 
árboles, quemarlos, desarraigar lo troncos y , 61 d p ués de 
tanto trabajo, había posibilidad de labra r la i rra bonad 
con ]as cenizas. Un cambio tan radical en la economía nacion al 
no era más que la consecuencia de la pérdida d los m ercados 
extranjeros, de la ruina del comercio exterior y de la necesidad 
de encontrar en el país 1nismo los medios de existencia . La 
cultura rusa también entró en un período nuevo, ya que una 
de ]as dos corrientes culturales que la aJimentaban- la corriente 
<occidental>-se secó, por haber sido cortadas sus fuentes. 
Sólo Nóvgorod y Pskov continuaban, al noroeste sosteniendo 
ciertas relaciones con el Occideri te, mientras que la masa del 
pueblo ruso quedaba bajo la influencia uni1ateral de la corriente 
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«rusista», que tenía que resolver un problema capital para la 
existencia del estado ruso: crear, con los pocos elementos qtte le 
quedaban, u,n centro politico y, alrededor de este, agrupar a la . , 
nacion. 

Mientras tanto la llama de la cultura, encendida en Kiev, 
y a la luz de la cual brillaban las tendencias humanitarias de 
los primeros duques rusos, había sido apagada. 

En mi artículo siguiente voy a exponer cómo un día esa 
llam a se encendió nuevamente al borde del río Moscova. Des­
graciadamente los nuevos cuidadores de la Barna divina, des­
pertando la cultura rusa después de su largo letargo, no recor-
9aban el e píritu humanitario que cultivaron los primeros 
príncipes rusos, no recordaban las disposiciones legales que al 
principio del siglo XI permitían poner a Rusia a la cabeza de 
las naciones cristianas por el espíritu evangélico que profe­
saban us gobernantes. (1). 

(1 ) Discutiendo l problema de las dos corrientes de la cultura rusa, los po-
1 mistas toma n ordi na riamente como punto de partida el siglo XV, cuando 
el desa rrollo del s tado y d la vida social permite hallar las primeras huellas 
de la lucha n t re las dos t end encias. He seruido en este caso otra vía para que 
los lec tor s , poco familiari zados con la historia rusa, y sobre todo con la his­
t orja de la I sd esia ortodoxa , no tomasen a l\iloscú por cuna de la cultura rusa. 
Est a nac ió n Tóvgorod (hecho que por falta de espacio no he podido men­
cionar), y Juego tomó aspecto cristiano en Kiev. Despertándose más tarde en 
Mo cú, Ja c ul t ura rusa, s i no tenía tras sí una hoja de servicios muy extensa. 
por Jo m nos poseía un hilo d e I igazón con su pasado: la Iglesia. 


